
  


  

    
      
    

  


  

    El apartamento era el de siempre. Nada había cambiado. O al menos ella no lo percibió. Un dormitorio principal con baño, un salón con cocina y otro dormitorio convertido en despacho. Su refugio. Todas las ventanas, enrejadas, daban al patio interior del edificio excepto la del salón. Fue directamente al despacho. Allí estaba la esencia de Luca. De aquel Luca que ahora, inconsciente, en coma en el hospital, luchaba por sobrevivir al accidente.
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  Princesas encantadas


  Tania no tardó en encontrar el destartalado edificio que hacía ya años que no visitaba. Entró en el oscuro patio y caminó por el estrecho pasillo.


  «Si encuentras la llave de plástico, mejor vuelves otro día» —recordó.


  Buscó donde otras veces había buscado. Allí estaba, como siempre que había ido antes, y no, no era de plástico, era la llave de su apartamento. Fue hasta la puerta y abrió tan solo lo justo para poder pasar al interior.


  El apartamento era el de siempre. Nada había cambiado. O al menos ella no lo percibió. Un dormitorio principal con baño, un salón con cocina y otro dormitorio convertido en despacho. Su refugio. Todas las ventanas, enrejadas, daban al patio interior del edificio excepto la del salón.


  Fue directamente al despacho. Allí estaba la esencia de Luca. De aquel Luca que ahora, inconsciente, en coma en el hospital, luchaba por sobrevivir al accidente.


  Hasta donde ella recordaba, las paredes siempre habían estado forradas de libros y los cristales de la ventana eran translúcidos. Fisgoneó a su alrededor.


  «¿Qué haces aquí?» —se preguntó—. «Curiosear en tu propio pasado» —se respondió a sí misma.


  En una de las ranuras del frontal del ordenador había clavado un lápiz USB. Estaba trabajando en algo cuando se fue de casa y pensaba regresar. Extrajo el pincho y lo conectó a su teléfono móvil mediante el cablecito que llevaba en el bolso. Había varios ficheros de texto. Uno de ellos se llamaba Princesas. ¿Qué era aquello, alguna especie de dosier sobre su hermana y sobre ella?


  Intentó abrirlo. No pudo, le pedía una contraseña. De todas formas, lo copió en el teléfono y se lo guardó sin saber muy bien por qué.


  Anduvo vagando por allí un buen rato. Habían pasado muy buenos ratos allí con Luca. Su guardaespaldas. Su amante.


  Lo primero que hizo al volver a casa fue traspasar el fichero de texto que había copiado a su ordenador portátil y volver a abrirlo. Obviamente le pidió de nuevo la contraseña y, sin darse cuenta, escribió la que usaba para cualquier cosa importante que hubiera que hacer en el equipo, ya fuese para abrir un sesión, actualizar, instalar software y cosas así.


  Vio el icono dar vueltas unos segundos. Le daría un error y la cosa no iría más lejos. Sin embargo, para su sorpresa, el fichero se abrió. Se echó un poco para atrás confundida. ¿Un fichero de remplazo llamado Princesas, protegido por contraseña y la clave era la misma que usaba ella para su equipo? ¿Cómo era posible que Luca supiera cuál era la clave de su equipo? Miró el reloj, tenía tiempo. Fue pasando líneas en blanco hasta que empezaron a aparecer las escritas, y comenzó a leer.


  

    


    Las hijas del soberano, el príncipe Hugo, ya no eran unas niñas. Yvonne y Tania, con veintidós eran unas princesas en toda regla, hermosas, alegres y modernas. Eran dos chicas de su edad y de su tiempo que estudiaban en la única universidad del pequeño principado. Ellas dos, gemelas idénticas, y su amiga Helga, un año mayor e hija del primer ministro, formaban un trío desde su más tierna infancia.


    Habitualmente era el chófer del príncipe, Wilfred, quien llevaba a las tres chicas hasta la sede de la universidad, a unos veinte minutos en coche del castillo, pero tras un secuestro durante aquel verano, que terminó con el hijo de un importante empresario mal herido, los servicios de seguridad aconsejaron al príncipe la contratación de un guardaespaldas. A mí.


    Me llamo Luca, soy italiano, tenía cuarenta y un años entonces, soltero, bien preparado y con experiencia previa. Acabé siendo seleccionado para el puesto de chófer, para sustituir Wilfred, que ya se merecía un descanso.


    Las chicas parecían encantadas con su nuevo guardaespaldas, a fin de cuentas habían cambiado a un señor de sesenta años por otro de cuarenta. Sin embargo, procuraban disimularlo en público. Yo era un tipo con aspecto serio, alto y musculoso, que realmente se preocupaba por hacer bien su trabajo sin parecer un matón. Tenía ojos para todo y no se me escapaba un detalle. Ni mientras ellas estaban en clase ni en los trayectos diarios en los que siempre pasaban a recoger a Helga en la puerta de su casa. Además, era guapo.


    A las pocas semanas empezaron a jugar conmigo y a insinuarse. Aún hacía calor y ellas me provocaban poniéndose ropa sexi y escotada. Parecía ignorarlas pero no podía dejar de prestar atención a sus conversaciones subidas de tono en el asiento trasero que casi siempre empezaban con un comentario sin importancia por parte de Tania: que si estas o aquellas braguitas para ir a la fiesta del conde tal… Que si el hijo de duque debe tener la polla minúscula… Que si chuparle la polla debe ser toda una odisea… ¡Si se la consiguieran encontrar!


    Me excitaban, pero mi trabajo consistía en cuidar de ellas. Mis ojos iban a buscar las posibles amenazas. Aquel día tenía que llevarlas a una fiesta. Yvonne ya estaba esperando junto al coche, golpeando rítmicamente el suelo con el pie como signo de impaciencia porque su hermana Tania aún no había bajado y tenían que recoger a Helga. Tenían tiempo, sí, pero quedaba casi una hora de trayecto.


    —Seguro que la muy… Aún no está ni vestida —se quejó—. Estará eligiendo qué ponerse, seguro. ¿Por qué no subes y le ayudas, Luca?


    —Quizá usted lo sepa hacer mejor que yo, alteza.


    —¡Qué va! Si siempre es así de indecisa. Además, tú eres más serio y seguro que te hace más caso.


    Yo obedecí sin muchas ganas. Subí las escaleras de dos en dos y entré en tromba al dormitorio. Se oía el ruido del agua de la ducha. Sin saber quién había entrado, y quizá pensando que debía ser su hermana, me gritó que escogiese uno de los conjuntos de ropa interior para ponerse.


    Miré encima de la cama, jugué con las braguitas y escogí un culote de tul y encaje a juego con su sujetador. Entonces salió Tania y me pilló con la ropa en la mano, como evaluando la textura. Ella iba envuelta en una toalla, pero no se inmutó al verme.


    —Creía que era Yvonne —dijo al verme—, pero da igual, ya veo que has elegido por mí. ¿Te gusta ese? Vale.


    Me lo quitó de las manos y dejó caer la toalla. Sus pechos no eran muy grandes, pero sí bonitos, redondos y coronados por dos preciosos botones rosados. La miré mientras se ponía la ropa interior y mi pene se endureció.


    —¿Siempre tienes erecciones cuando ves a una chica desnuda? —preguntó con descaro al ver la hinchazón en el pantalón.


    —Casi siempre, alteza.


    Ella murmuró algo. Buscó un vestido corto en el armario y se lo puso por la cabeza. Me pidió que le subiera la cremallera. Cuando me acerqué a su espalda ella llevó la mano a mi erección. Me aparté de un salto. Ella dijo que faltaba por cerrar el corchete y esperó. Cuando me acerqué de nuevo a su espalda, se dio la vuelta, me rodeó el cuello con los brazos y me dio un beso.


    Me separé con rapidez. Ella sonrió, se levantó el vestido lentamente para que pudiera observar sus movimientos, se quitó el culote y lo recogió, junto con el resto de la ropa interior, en un cajón del vestidor.


    —Voy a ir todo el día así, sin nada.


    —Puede ir como desee, alteza.


    —¿Podrás tú ir todo el día con la erección pensando que voy desnuda?


    —Procuraré que no, alteza.


    —Pero no será fácil, ¿verdad?


    —Verdad.


    Ya en el coche, Tania se colocó en el centro del asiento posterior con la excusa de dejarle la otra ventanilla a Helga. Yo ajusté el retrovisor interior.


    —Te puede ver las bragas, Tania —le previno Yvonne en voz baja al verla separar las rodillas, lo que apartaba un poco la tela del vestido.


    —No creo, no te preocupes, a Luca solo le interesa nuestra seguridad, ¿verdad, Luca?


    —Sí, alteza.


    Sin embargo, por el espejo retrovisor, sí que podía ver el pubis recortado de vello que ya había visto en el dormitorio.


    —Además, no llevo bragas.


    Yvonne y Helga soltaron una carcajada ante su confesión. Entonces, ella se levantó más la falda para que vieran que decía la verdad.


    —¡Qué descarada! ¡Vaya morro!


    —Pues yo también me las voy a quitar —decidió Helga.


    Y, de repente, levantó el culo y se sacó el tanga negro de seda de debajo de la falda para lanzarlo al asiento del conductor.


    —Guárdalo, Luca. A la vuelta se las volverá a poner.


    —Sí, alteza.


    —Vaya rollo, si lo sé me pongo yo también un vestido —se lamentó Yvonne, que llevaba bermudas.


    —Seguro que te has puesto las bragas de la abuela —rio Tania—. Pásanos el tanga de Helga, Luca.


    Lo hice sin quitar ojo de la autopista y por el espejo observó a Yvonne quitarse el pantalón y las bragas.


    —Nuestro rubio es natural, ¿ves? —dijo Tania separando las piernas de su hermana para que Luca pudiera ver la pelambrera amarilla mientras la dueña soltaba un grito.


    Yvonne se puso el tanga y los pantalones.


    —Ahora que han terminado de jugar, ¿les importaría ponerse los cinturones de seguridad?


    —¡Sí, señor! —bromeó Helga—. La seguridad ante todo.


    Paré el coche en la puerta de la mansión y por suerte mi erección había bajado. Les abrí la puerta para que descendieran del vehículo. Helga e Yvonne salieron corriendo al ver a una amiga.


    —Tengo condones en mi mesilla. Por la seguridad —me susurró Tania antes de entrar en la casa.


    La fiesta duró toda la tarde. Yo tuve suerte, la empresa de seguridad cuidaba de todos los invitados. Coqueteé con una de las camareras y, cuando todos estaban ya servidos fui a buscarla. Ella me llevó a un cuartito del sótano y allí echamos un polvo rápido por si nos echaban de menos.


    A la vuelta, les pregunté si se habían divertido.


    —Nos lo pasaríamos mejor contigo, eso seguro, pero no ha estado mal —respondió Tania—. Henry quiere follarse a Helga. Le gusta, se le cae la baba. Si llega a saber que iba sin bragas… Y Romeo está colado por Yvonne.


    —Ya, ¿y tú qué?


    —Ya sabéis quien me gusta —cortó ella mirando al asiento delantero.


    —¡Pues lo tienes crudo, con tanta seguridad y tanta seguridad!


    Una vez que hube guardado el coche, ya en mi habitación, me di cuenta de que llevaba en el bolsillo de la chaqueta las bragas de Yvonne, las que me había dado para ponerse el tanga de su amiga. Las dejé en el cajón de la mesilla, bajo una carpeta. Se las devolvería por la mañana. Sonó mi teléfono, era Yvonne, que me reclamaba las bragas. Fui a su dormitorio. Llamé. Ella me dio permiso para entrar. Llevaba un pijama corto de seda, con encajes y finos tirantes. Los diminutos pechos no podían ocultarse tras la exigua camiseta.


    —Se te ha olvidado devolverme las bragas, Luca.


    —Las guardaba para dárselas mañana, alteza. —Las dejé en la mesilla de noche—. ¿Desea algo más?


    —Nos gustas a las tres, Luca. No solo a Tania —me confesó en voz baja, mirando al suelo después de cerrar la puerta del dormitorio—. Fantaseamos contigo cada noche desde que llegaste, ¿sabes? Con que nos folles y eso. No podemos salir con cualquier chico, somos las princesas. Nadie nos controla, solo tú. —Se sentó en la cama y abrió el cajón más bajo de la mesilla. De debajo de las bragas sacó un consolador y lo puso en marcha.


    —Alteza, están jugando conmigo. Les duplico la edad y pongo en juego mi carrera con estos juegos que se llevan entre manos. Debería hablarle de ello al príncipe.


    —Si dimites, nuestro padre querrá saber el motivo. Si nos preguntase a nosotras, que lo haría, le diríamos que te habías aprovechado de nosotras. A fin de cuentas, somos tan solo unas inocentes jovencitas que rebosan hormonas por cada poro de su piel. —Yvonne chupó el consolador—. Lo compramos hace unos meses. Tenemos uno cada una. Vivimos en jaulas de oro. Somos unas chicas responsables, buenas estudiantes que no le causamos conflictos a papá. Nada de escándalos en la corte.


    —Y sin embargo…


    —Sin embargo, necesitamos que alguien nos enseñe cosas que nadie más va a enseñarnos. El porno es ficción y estamos hartas de masturbarnos.


    —¿Entonces esto no es solamente cosa de Tania?


    —Ella es la que lleva la voz cantante. Cuando supimos que sustituían a Wilfred por alguien mucho más joven nos pusimos a elucubrar. Ayudamos a papá a decidirse por un candidato. Pensamos que ese nuevo guardaespaldas cubriría nuestras expectativas… Y las del príncipe.


    Yvonne se quitó el pantalón del pijama y separó las piernas. Puso el consolador en la vulva y comenzó a masturbarse. Yo me moví para marcharme.


    —No, no te vayas. Espera, mira cómo lo hago.


    —No, alteza. —Tragué saliva sin poder dejar de mirarla—. No puedo quedarme…


    —Porque, si te quedas un minuto más, me follarás. Lo sé —cortó ella.


    Di media vuelta y salí del dormitorio. Yvonne lanzó el artilugio contra la puerta y lo oí rebotar.


    —¡Anda y que te follen, cabrón! —le recriminó al aire. Yo me quedé quieto en el pasillo, escuchando.


    Supongo que saltó de la cama, recogió el vibrador y se desahogó con él hasta quedar exhausta. Luego la oí cruzar el enorme vestidor que separaba ambos dormitorios y por el que se comunicaban, y llamó a Tania.


    —Ha pasado de mí, Tania —se quejó su hermana.


    —Habrá que probar otra cosa. Lo conseguiremos, tranquila. Ten paciencia.


  


  


  Tania lo recordaba todo perfectamente. Luca no se había dejado ni una coma por describir. Allí estaban sus insinuaciones, sus maniobras para conseguirlo. Sintió calor. Sabía perfectamente a qué se debía. Se desabrochó varios botones de la camisa y se abanicó con la mano. ¿Qué importaba mostrar el encaje si estaba sola? Se arrellanó en el sillón para seguir leyendo y no se dio cuenta de que llevaba la mano derecha a su seno izquierdo.


  

    


    Pasaron varios días más o menos tranquilos. Las pullas no cesaban, pero no iban más allá de comentarios mordaces entre ellas poniéndome a mí como víctima. Una noche, dormía y tenía uno de esos sueños recurrentes en los que una ninfa del paraíso me hacía el amor. En aquella ocasión me estaba haciendo una preciosa felación de la que disfrutaba como nunca. Lo malo de aquellos sueños era que despertaba justo cuando iba a llegar el momento culminante. Sin embargo, en esa ocasión fue diferente: me corrí con fuerza. Abrí lo ojos sobresaltado. Por unos segundos no entendí lo que pasaba. Vi a Tania, arrodillada a mi lado, que levantaba la cabeza de mi polla. La mano derecha de la chica aún sujetaba mi erección. La izquierda se movía dentro de las bragas. La vi engullir el contenido de su boca.


    —¿Qué…?


    Ella no habló. Continuó moviendo frenéticamente los dedos unos segundos más hasta soltar un apagado gemido mientras se agitaba. Luego, se inclinó y me rozó los labios con los suyos.


    —Ha sido maravilloso. Casi consigo correrme al mismo tiempo que tú —susurró. Yo me aparté con rapidez—. Volveré más veces. Puedo ser muy sigilosa si me lo propongo. —Bajó de la cama y se puso la exigua camiseta de seda—. Quizá la próxima vez me estés follando en sueños. Si te empeñas en ignorarnos, buscaremos la manera. Si no lo conseguimos, nos follaremos a media aristocracia hasta que se líe la de Dios es Cristo.


    Se dio la vuelta y se fue. Ya no pegué ojo en lo que quedaba de noche. Al menos al día siguiente era sábado y solo tenía que llevar a Yvonne a entrenar con su equipo de natación.


    Me lo temía. Salimos de casa. Yvonne se puso en el asiento del copiloto. Teníamos unos veinte minutos de trayecto y se me iban a hacer eternos. La chica no perdió el tiempo. Los cristales tintados impedían que alguien desde afuera la viese. Se repantigó en el asiento y separó los muslos. Se levantó la falda, aparto la braguita, se mojó los dedos con saliva y comenzó a masturbarse. Mi polla reaccionó al instante.


    —Sé que anoche Tania te hizo una felación. Te corriste en su boca. A ella le gusta eso. —Hizo una pausa—. A mí, también, no creas, pero prefiero otras cosas. Nos gustaría que nos dejaras… chupártela. —Los dedos se movían ahora muy deprisa sobre el clítoris—. No somos vírgenes, ¿sabes? Tuvimos que hacerlo a escondidas y él ni siquiera sabía con quién lo estaba haciendo. Ni nosotras. Nos desvirgó un desconocido. Helga nos ayudó. Aprovechamos un crucero. Seguro que ella se folló a más de un marinero también. —Los dedos ahora volaban sobre su punto sensible. Su voz se interrumpía—. No esta… Mal… Para una… Para una princesa… ¡Oh, oh!, ¿verdad?


    Se corrió y dejó que los dedos mojados le dieran los últimos momentos de placer resbalando sobre la vulva. Buscó en la guantera. Cogió unos pañuelos de papel y se limpió un poco antes de recolocarse la ropa. Luego, se inclinó sobre mí y me dio un besito en la mejilla. Lo que me sobresaltó fue sentir su mano derecha sobre el pantalón.


    —Nos encanta saber que te excitas con nosotras. A lo mejor a la vuelta me dejas que sea yo la que te haga una felación.


    Abrió la puerta sin esperarme. Cogió la bolsa de deporte y la vi correr hacia el gimnasio de élite donde entrenaba. Aquellas chicas me iban a volver loco si no accedía a lo que querían. Eran tres y las tres sabían lo que querían: sexo. Sexo conmigo. Con un tipo maduro que podía ser su padre. Conseguí esconder la erección bajo las solapas de la americana el tiempo suficiente para llegar al baño y masturbarme.


    Dos horas más tarde llegó la temida vuelta. Tania se puso detrás como yo le ordené bajo amenaza de no arrancar hasta que lo hiciese. Sin embargo, se sentó en el centro y se quitó las bragas con decisión. Separó las piernas todo lo que pudo y otra vez volvió a masturbarse para que pudiera verla y oírla gemir.


    —No somos unas locas, ni unas maníacas sexuales —declaró mientras se acariciaba—. Solo te queremos a ti. No a un niñato hijo de un conde. A ti.


    —Son ustedes muy jóvenes —me excusé.


    —¡Y una mierda! ¡Tengo veintidós años y estoy harta de hacérmelo con los dedos! Dime que no te gustamos.


    —No es que no me gusten. Es solo que creo que son demasiado jóvenes para mí. Son casi unas niñas.


    —¡Ah, claro, la edad! La camarera a la que te follaste el otro día sí que era mayor, ¿verdad?


    —¡Sí, lo era! —grité indignado.


    —Espero que al menos disfrutaras echando ese polvo —reprochó en voz baja—. Siempre hemos follado a escondidas por miedo al escándalo. Y desde aquella primera vez apenas… apenas… nada.


    No respondí. Yvonne estaba airada. Sin embargo, esperó a que le abriera la puerta. Sonrió, cuando lo hizo, como una niña buena. Se llevó los dedos que antes habían estado en su vulva hasta los labios y los chupó con una mirada pícara.


    —Cuando te apetezca follarte a una princesa, tienes a dos a tu disposición. Y a Helga, también, aunque tenga novio.


    Salió corriendo hacia la casa sin esperarme. Quizá tardase en claudicar, pero lo haría. Poco a poco me irían ablandando.


  


  


  Tania recordó que su hermana se lo había contado. Sus dedos jugaban con el ya erecto pezón. Si iba a excitarse, y lo estaba consiguiendo, a lo mejor iba a ser más apropiado ponerse ropa más cómoda. O simplemente desnudarse.


  

    


    Tania subió al coche con Yvonne. Se iban de compras. Todo bien calculado. Yo me temía lo peor. A los diez minutos de arrancar, Tania abrió el bolso y sacó un vibrador de manera que pudiera verlo claramente. Era de color rosa y tenía forma de letra ele, con uno de los lados en forma de falo, ligeramente más abultado en la punta, y el otro aplanado, con pequeñas protuberancias en la zona interna.


    —Eres tan cabezota que nos obligas a esto —me recriminó.


    La chica se bajó los pantalones por debajo del trasero, chupó bien la silicona y apartó las braguitas, de color rosa también, para a continuación metérselo dentro de la vagina de manera que la zona aplanada quedaba justo sobre el clítoris. Yvonne alternaba la mirada entre su hermana y mis ojos, que no me perdía detalle a pesar del disimulo. Una vez lo tuvo colocado se puso un salvaslip y se ajustó las bragas antes de subirse el pantalón. Finalmente, sacó un mando a distancia y puso en marcha el dispositivo.


    —Podrías ser tú quien estuviera dentro de mí…


    —O de mí —intervino la hermana.


    —Podrías ser tú quien me diese el orgasmo que voy a tener hoy pensando en lo bien que sabe tu semen.


    —Me están provocando.


    —¡Por su puesto que sí! Estoy segura de que se te ha puesto dura. Si quieres, te la podemos chupar. Sería un placer.


    Lo cierto era que estaba febril y no sabía cómo esconder la enorme erección.


    —Las esperaré en el coche. —Sugerí.


    —De eso nada. Queremos que vengas para que nos des tu opinión. Vamos a comprar ropa interior sexi y queremos que sepas lo que llevamos puesto cada vez que nos subamos al coche. Además, nos podrían secuestrar.


    —Eso, cuando llevemos algo puesto —rio Yvonne—. ¿Cómo estás, Tania?


    —A punto de caramelo. Si subo la intensidad un poquito más, acabaré gritando en medio de la tienda.


    —¡Oh! —exclamó la otra llevándose la mano a la boca como escandalizada.


    Entramos en un par de tiendas y acabaron llevándose un par de vestidos y blusas. Me dieron las bolsas para que tuviera las manos ocupadas. Por fin, entramos en una tienda de lencería, de marca muy conocida y cara. La dependienta no parecía reconocerlas cuando acudió a ver si necesitaban ayuda. Se llevaron tres conjuntos de tanga y sujetador, para ellas y para Helga, con el mismo diseño pero cada cual de su color y casi transparentes.


    A la vuelta, Tania había apagado el vibrador tras tener su orgasmo. Cuando estuvimos en la autopista, para que no pudiera parar, se soltó el cinturón y se pasó al asiento delantero ignorando mis protestas.


    —Ni se te ocurra parar. —Me advirtió acercándose a mi mejilla y llevando la mano al pantalón.


    —Esto está yendo demasiado lejos, alteza. Es muy peligroso —protesté.


    —Tú, calla y conduce. —Soltó el pantalón y se las ingenió para extraer el duro pene que escondía.


    —¡No…! —volví a suplicar.


    —¡Chsss! —me ordenó callar mientras me masturbaba—. Tranquilo, no dejaré que te corras. Es que la echo de menos.


    Yvonne, en el asiento trasero, intentaba atisbar algo de lo que hacía su hermana mientras se hurgaba en la vulva.


    —Voy… Voy a parar… En la próxima área de servicio.


    Tania extendía el líquido preseminal que brotaba de la uretra por todo el glande, inflamado y brillante. Yo me mordía el labio y aguantaba bajando la velocidad. Aquello era peligroso. Mucho. Cuando estaba a punto de alcanzar el punto de no retorno y la eyaculación se hizo inminente, se quedó quieta y apartó la mano de la polla.


    —¡Chsss! Ahora Tania va a dejar que descanses y te lo pienses otra vez.


    Se limpió la mano con un par de pañuelos y se volvió al asiento trasero donde su hermana gemía con dos dedos en la vagina y la otra mano estrujándose las tetas.


    —Si paras ahora, le fastidiarás la fiesta a Yvonne. Esta a punto de correrse, ¿verdad, cariño?


    La otra asintió retorciéndose y enseguida soltó un largo gemido mientras el orgasmo la golpeaba. Helga las miraba divertida, acariciándose también más recatadamente.


    No paré. Yvonne, sofocada y medio desnuda fue recobrando la compostura poco a poco y, por fin, se arregló la ropa.


    Al llegar al castillo, les abrí la puerta. Ellas miraron mi bragueta, pero ya me había arreglado antes de salir del coche.


    —¿Estarás bien? Si necesitas ayuda para… puedes llamarnos, ya sabes.


    —Gracias, alteza, creo que podré yo solo.


    —Lo siento mucho.


  


  


  Tania se había quitado la ropa de calle. Si alguien llamaba a la puerta, no tardaría nada ponerse una bata encima de la ropa interior. Lo que iba a ser más difícil de esconder sería el rubor que crecía en sus mejillas con tanta caricia. Reconoció al leer aquello que al principio se habían portado muy cruelmente con Luca.


  

    


    Pocos días después Tania e Yvonne vivieron a mi dormitorio. Yo dormía profundamente. Tampoco esa vez me desperté cuando liberaron la polla del pijama, ni cuando Yvonne se la puso entre los labios. Cuando la chica consiguió la erección, su hermana se puso con todo sigilo en cuclillas sobre mí y se frotó la lubricada vulva con el pene.


    Volví a despertarme sobresaltado, pero tenía a Tania encima, sentada literalmente sobre mi polla.


    —¡Chsss! Podríamos haberte follado, pero no hemos querido, nos hemos conformado con chupártela. Queríamos experimentar.


    —¡Joder, esto es una locura! Esto es…


    Entonces, ante la atónita mirada de Yvonne, cogí por sorpresa a Tania, le di la vuelta tumbándola sobre la cama y en unos segundos me puse entre sus piernas y la penetré de un golpe.


    —¡Oh! —exclamó con una enorme sonrisa—. ¡Está dentro. Lo tengo dentro, Yvonne!


    —¿No era eso lo que querían?


    —No, queremos que nos folles. ¡Vamos, fóllame! Ya estás dentro, ahora fóllame.


    Me salí de ella, le sujeté la cabeza y la obligué a meterse el pene en la boca. Tania aguantó mis embestidas, se la saqué y lamió el frenillo y el glande mientras su hermana miraba atónita. ¡Lo habían conseguido!


    Cuando me iba a correr me separé y llamé a Yvonne, que se acariciaba en silencio viéndonos.


    Sentada en el borde de la cama la hermana acogió la polla entre sus labios y procuró estar a la altura mientras la otra me acariciaba los testículos y me besaba.


    —Así. ¡Oh, cielos! Fóllale la boca y córrete dentro.


    En silencio, me dejé llevar apagando un gemido y llené la boca de la chica de semen. Yvonne se atragantó y tosió. Con la polla liberada, Tania cogió el relevo y continuó chupándola hasta dejarme seco. El semen se escurría por la cara de Yvonne y resbalaba hasta sus pechos.


    —¡Dios, lo siento! Esto es una locura —me lamenté dejándome caer en la cama.


    —Ha sido genial. Gracias.


    Las chicas se habían tumbado una a cada lado y me acariciaban suavemente.


    —Déjanos quedarnos un ratito más —me rogaron.


    Cerré los ojos y me dejé acariciar y besar por aquellas ninfas que disfrutaban torturándome. Al cabo de un rato, volví a sentir unos labios alrededor del pene. No me molesté en mirar, sabía que era Tania. Me dejé lamer, la chica lo hacía bien. Luego noté las manos de su hermana y la erección creció. Solo abrí los ojos al notar que se ponía a horcajadas y se frotaba el glande con la vulva.


    Vi a Yvonne rasgar el envoltorio de un condón y observé cómo me lo ponía. Luego, levantó las caderas, lo sujetó con la mano por la base y descendió lentamente hasta metérselo dentro.


    —¿Esto era lo que andaban buscando? ¿Un amante?


    —Un amante a quien conozcamos. Un amante con quien poder disfrutar. Ya sé que parece increíble, pero nos desvirgó un marinero a quien no conocimos y las pocas veces que hemos estado con chicos ha sido gracias a Helga, que nos cubre y prepara el terreno.


    Mientras Yvonne movía las caderas cadenciosamente, yo alargué la mano para alcanzar a Tania. La hice ponerse de rodillas a mi lado y jugué con su vulva y su clítoris. Cuando la chica estuvo bien lubricada, tanteé la entrada trasera y empujé para meter una falange.


    —¡Me ha metido un dedo! —Denunció ella.


    —¿En el coño?


    —¡En el culo! ¡Oh, dios, no!


    Yvonne rio.


    —Relaja el culo porque te voy a meter el dedo hasta que te corras. ¡Vaya par de guarrillas estáis hechas!


    Le follaba el culo con el dedo índice mientras le masajeaba el clítoris con el pulgar. Tania se retorcía de gusto y miraba los frenéticos movimiento de su hermana, a punto de alcanzar también la meta. Se corrió y se mordió el labio inferior para no expresar su placer. Entonces yo, manejándolas como si no pesaran, las puse a ambas a cuatro patas y volví a penetrar a Yvonne mientras volvía a meter el dedo en el culo de Tania. Yvonne gemía y su vulva chapoteaba profusamente. Tania se dejaba hacer disfrutando de los mágicos dedos su guardaespaldas sobre el clítoris y el culo.


    El orgasmo sorprendió a Yvonne, que se dejó caer sobre la cama. Embestí con más fuerza. La chica mordía la almohada para no gemir. Cuando le llegó el segundo orgasmo la retiré de un empujón y la dejé temblando mientras me ponía a horcajadas sobre el torso de Tania masturbándome frenéticamente. Sujeté la cabeza de la chica para acercarla al glande. Ella sacó la lengua para lamerme y abrió la boca cuando empujé para meter la polla entre sus labios y descargar otra vez en su boca.


    —Trágalo.


    Tania lo hizo sin pensar y continuó lamiendo la verga hasta que me retiré y me tumbé en la cama. Ellas se colocaron una a cada lado y las acogí en un abrazo.


    —¿Ya estáis mejor? Lo habéis conseguido. Ya me tenéis. Estoy a vuestra merced. Me la juego. Lo siento pero no he podido aguantar más.


    —Nosotras te tenemos y tú nos tienes a nosotras —explicó Tania—. Papá te ordenó que nos cuidaras y nos protegieras. Nosotras necesitamos, además, que nos folles como a mujeres adultas. No te pondremos trabas. Tú ordenas, nosotras obedecemos. No podemos ir al ginecólogo más que para las revisiones porque papá se enteraría y montaría en cólera si supiera que tomamos anticonceptivos. Empezaría a buscar al chico que nos estuviera follando. Nunca se le ocurrirá de seas tú, tan serio y responsable.


    —Creo que tengo buenas noticias al respecto, señoritas. Estuve casado. Nos separamos porque no puedo tener hijos.


    —¿Entonces?


    —Pero usaremos preservativos siempre. Por si acaso.


    —Vale.


    —Yo pondré las normas. Yo diré cómo y cuándo. Usaremos sistemas cifrados de mensajería y cada uno tendrá un nick. Nada de guasap. Ya os diré.


    —Tú mandas.


    —Tenemos que ser extremadamente cuidadosos. Hay demasiados ojos pendientes de las princesas. Quiero que os comportéis como tales, nada de excesos ni escándalos fuera de palacio.


    —De acuerdo. Seremos buenas chicas.


    Ellas me abrazaban, me acariciaban y me besaban suavemente mientras me escuchaban.


    —No habrá violencia, ni prácticas sadomasoquistas. Solo sexo suave.


    —Vale.


    —Y no habrá amigas muy amigas, de esas a las que les cuentas tus secretos, que sepan nada. Sois las herederas y eso es muy delicado. Solo vosotras dos.


    —Vale. Pero Helga, sí. A Helga le debemos mucho.


    —Helga tampoco —dije tajante—. ¡Ah! Y quiero todos los vibradores, consoladores y demás maquinaria en mi habitación mañana mismo. Prohibido masturbarse.


    —Masturbarse no es malo, Luca —protestó Tania.


    —No, pero os quiero siempre dispuestas. Yo me encargaré de que tengáis la ración de sexo que necesitéis. ¡Brujas, que sois unas brujas!


    —Luca, si no involucramos a Helga, sospechará. No es tonta. Piénsalo.


    —Y otra cosa —añadió Tania—. Me gusta que nos tutees cuando estamos así contigo. ¿Lo harás? Por favor, nunca nos folles de usted. Déjanos ser tus guarrillas.


    Las despedí con un cachete en el trasero y ellas corrieron divertidas.


    Por la mañana salí de la ducha con una toalla alrededor de la cintura. Las había oído entrar en mi habitación y las hice esperar. Allí estaban Helga e Yvonne, de pie junto a la cama. Ambas arregladas para ir a clase.


    —Sentaos, por favor. —Ambas obedecieron—. Las princesas y yo llegamos a un trato ayer. Yvonne te explicará los detalles de camino a la universidad.


    —¿Qué trato?


    —Lo hemos conseguido, Helga, Luca…


    Dejé caer la toalla para mostrar toda mi desnudez y me acerqué a la amiga de las princesas. Helga miró a Yvonne y luego a Luca con una enorme sonrisa. Tomó la polla, la acarició y enseguida se inclinó para chuparla. Se la metió en la boca y mirando a la otra succionó con fuerza. Se la sacó y lamió el glande.


    —Luca es nuestro y nosotras somos suyas.


    Me retiré de Helga y acerqué el pene a Yvonne, que lo retuvo entre los labios hasta que su amiga se lo arrebató para conseguir que eyaculara en su boca.


    —Es para no mancharnos con el semen, que nos tenemos que ir a clase —dijo explicando por qué se lo tragaba todo.


    —Aún nos queda tiempo.


    Hice sentar a Yvonne en la cama, levanté la falda y le quité las bragas antes de separarle las piernas y apoyar los pies en el edredón. En unos segundos mi lengua recorría su vulva y no me llevó más de dos minutos conseguir que se corriera retorciéndose de placer.


    —Ahora ve a lavarte un poco mientras me visto.


    La sorprendida Yvonne se metió en el baño del dormitorio. Se oyó el ruido del agua en el bidé. Helga lo miraba vestirse.


    —Ya sé que tienes de ganas de más. —La chica asintió en silencio—. Tendrás que tener paciencia. —Terminaba de ajustarse la corbata cuando salió Yvonne—. Ahora marchaos a por Tania. Os esperaré con el coche, como siempre.


    —Ya te contaré todo por el camino. —Las oí hablar mientras se iban.


    —¿Y Tania?


    —Ella y yo le tuvimos anoche. Hoy era tu turno.


    —¿Mi turno?


    Cuando aparecieron, yo ya estaba preparado. Les abrí la puerta y esperé a que subieran para cerrar. Casi no habían salido del recinto del palacio y el coche era un bullicio de gritos y risas.


    —Entonces, ¿no más triquiñuelas sexis?


    —Ni una.


    —Me muero de ganas de volver a casa.


    —Tendréis que tener paciencia, quiero llevaros a un lugar que os encantará. Me gustaría que conocierais a mi bisabuela, vive a unas horas de aquí, en las montañas. Es un lugar estupendo, muy romántico… —Miré el retrovisor mientras hablaba y vi una mezcla de sorpresa y alegría contenida—. Pero tendréis que convencer a vuestro padre para que os deje ir.


    —¡Bah, eso está hecho! —declaró Tania muy segura—. ¿Para cuándo?


    —Hoy es miércoles. ¿Tenéis algo que hacer este fin de semana?


    —¿Este fin de semana? Absolutamente nada —respondió de nuevo Helga con una enorme sonrisa mirando a las otras dos—. Nos encantará conocer a tu bisabuela, ¿verdad chicas?


    Las mantuve alerta ese día y el siguiente. Las tres quisieron estar conmigo sin conseguirlo.


    —No se puede tener todo lo que se quiere cuando se quiere. Por muy princesa que una sea. Os dije que tuvierais paciencia.


    —Vale, la tendremos.


    El viernes les di una hora para estar listas. Les sobraron minutos aun habiéndose despedido de su padre, el príncipe Hugo, quien me hizo prometer que cuidaría de sus hijas. El Departamento de Seguridad de palacio había avalado la idea. Las princesas necesitaban salir de su entorno, conocer otros lugares diferentes de los acostumbrados. Y, si se hacía de manera discreta y anónima, mejor. Le aseguré que la casa de las montañas era totalmente segura y anónima. Que, por su puesto, estaría bien comunicado a cualquier hora por si los servicios de seguridad deseaban ir a echar un vistazo. El príncipe, sin embargo, no lo consideró necesario. Confiaba en mí y en las chicas.


    Partimos en un coche camuflado, un todo terreno blindado eso sí, después de asegurarme de que los alrededores estaban despejados de posibles paparazzi dispuestos a una exclusiva. Conduje por carreteras secundarias un buen trecho para asegurarme de que no nos seguían antes de volver a la autopista. Tres horas más tarde volvimos a la carretera convencional, rodeados de altos árboles. Ellas habían ido todo el camino charlando y mirando el paisaje porque yo les había requisado los móviles al subir al coche.


    —Solo palacio sabe que estáis fuera, de excursión conmigo. Cualquier comunicación en redes sociales, cualquier llamada, puede rastrearnos. Usaremos solo los teléfonos seguros.


    —Los nuestros son seguros —declaró Tania.


    —Son más seguros cuando están apagados. —Concluí.


    La verja de la entrada se deslizó a un lado para dejar pasar al vehículo. Arrastraron las pequeñas maletas hasta la entrada. Les cedí el paso tras abrir la puerta y Helga llamó a la abuela. Nadie respondió.


    —¿Está sorda? ¿No sabía que veníamos? Como es tan mayor…


    —Tiene el oído perfectamente. Tiene noventa y cinco años y sabe que venimos.


    —¿Entonces?


    —Mi bisabuela no vive aquí, sino en la residencia de mayores de la ciudad. Mañana iremos a verla.


    —Pero dijiste…


    —Que quería que conocieran a mi bisabuela, que vive en las montañas. —Corté quitándome la americana—. Nadie mencionó que viviera en esta casa tan grande ella sola.


    —Siempre llevas el arma, ¿verdad?


    —Soy vuestro chófer… Y también vuestro guardaespaldas. Es una herramienta de trabajo que espero no tener que usar. Los dormitorios están arriba, será mejor que nos instalemos.


    La gemelas ocuparon uno de los dormitorios dobles, Helga el contiguo y Luca el principal.


    —Me gustaría quedarme también en este, contigo.


    —Se trata de guardar las apariencias, Tania. Por si las moscas. Cada uno a su dormitorio.


    Tania obedeció de mala gana y salió arrastrando la maleta.


    Una vez aposentadas bajaron al salón. Yo las esperaba sentado en el sofá, con el televisor encendido. Las cortinas estaban corridas. Sonreí al verlas.


    —He conectado las alarmas y las cámaras. Si alguien o algo entra en el recinto nos avisará —les anuncié al levantarme—. Por cierto, ¿hace frío en casa? —Al ver su cara de extrañeza se explicó—. Subid al dormitorio, quitaos la ropa y volved a bajar. Será suficiente con llevar unas braguitas, con sujetador o sin él, como prefiráis.


    Ellas rieron mientras subían atropelladamente. En unos minutos estaban junto a mí, puestas en fila, con tan solo la prenda íntima inferior. Simulé examinarlas de cerca como si fueran soldados, rodeándolas, paseando los dedos por el borde anterior de las braguitas. Tiré del elástico de Tania hacia delante como si quisiera buscar algo dentro. Se produjo un ligero chasquido al soltarlo mientras la miraba. Se había sonrojado un poco y tenía erguidos ya los pezones. Luego, desde atrás, levanté los brazos de Yvonne y puse cada uno de sus pechos en una mano acunándolos. Pellizqué los pezones con los dedos índice y pulgar, y tiré de ellos sin llegar a hacerle daño. Por fin, me puse delante de Helga. Sus pechos eran un poco más voluminosos. Los amasé suavemente y me inclinó para meterme un pezón entre los labios. La chica se estremeció. Llevé las manos a su entrepierna sin dejar de mirarla, aparté la tela y deslicé un dedo por la grieta caliente que escondía su intimidad, de atrás hacia delante, para por fin llevar el dedo a los labios de su dueña.


    —Sois unos bombones. Será arriesgado, peligroso, pero también divertido.


    —¿Tú no te desnudas?


    —Debo preparar la cena. Vosotras, poned la mesa.


    Me siguieron hasta la cocina. Había comida precocinada en el congelador.


    —¿Creen las señoritas que deberíamos tomar vino con la cena? —pregunté ceremoniosamente mientras abría la botella.


    —¿Nos quieres emborrachar? —rio Tania.


    —Se quiere aprovechar de nosotras, ya veréis —bromeó Helga.


    La mesa estaba dispuesta en unos minutos. Ellas estaban a la expectativa, sin saber muy bien qué hacer. Ansiosas ante lo que les esperaba. El vino les ayudó a animarse y acabaron riendo. Recogieron todo y las envié al sofá mientras preparaba café.


    —¿Quién quiere empezar?


    Tania me miró sorprendida. Fue Yvonne la que reaccionó primero tendiéndome la mano con una sonrisa. Yo me acerqué a ella y todas observaron como me quitaba los pantalones. Enseguida sus labios rodearon el glande. Tania se acercó para ayudar. Enseguida el pene creció y se endureció.


    —No se te ocurra tocarte —advertí a Helga, que dejaba su taza vacía en la mesita.


    La chica se levantó y vino hacia mí. Me cogió la taza de la mano y la dejó junto a la suya. Yo la besé largamente. Luego miré a Tania y a Yvonne.


    —Con un poco más de práctica, haréis unas mamadas maravillosas.


    —Con tus lecciones, podremos sacar lo mejor de nuestros futuros maridos.


    Llevé una mano a la entrepierna Helga. Ella separó un poco los muslos para recibir mis caricias. Estaba ya resbaladiza y caliente. Jugué en su vulva mientas me besaba. La polla ya en plena forma.


    —Quítate las bragas y ponte en el sofá, de rodillas.


    Ella hizo lo que le dije y yo me acerqué haciendo un gesto a las otras para que se acercasen a mirar. Separé bien las nalgas de la chica después de ponerme un condón y apunté la polla a la entrada. Empujé e invadí la íntima cueva. Helga soltó un gemido.


    Volví a empujar para hacer desaparecer el pene en su interior. Las gemelas estaban una a cada lado. Las besé sin dejar de mover las caderas tras Helga, que comenzaba a gemir con cada movimiento. Ellas sintieron mis dedos dentro de las bragas y dejaron que hurgase en sus vulvas. Me abrazaron. Entonces, dejé que fuese Helga quien llevara la iniciativa moviendo las caderas mientras yo preparaba a las hermanas con los dedos. Ambas se movían y se retorcían buscando el máximo placer. Tras unos minutos, saqué los dedos empapados de entre los muslos de Tania y se los ofrecí para que los lamiera.


    —Tania será la siguiente. Ya está más que lista. Ponte como tu amiga.


    La interpelada casi corrió a obedecer la orden. Se quitó las braguitas, apoyó los brazos en el respaldo y arqueó la espalda para alzar el trasero. Yo dejé a Helga excitada y suplicante, pero ella no protestó. Luego, me arrodillé tras Tania, separé las nalgas con las manos y comencé a lamer la vulva. La chica estaba ya muy excitada y mi lengua no hizo sino multiplicar su lubricación.


    —¡Oh, dios! ¿Qué me haces?


    —A eso se le llama comerte el coño —respondió Helga riendo, sentada en el sofá, acariciándose el clítoris—. ¿Te gusta?


    —¡Hmmm, sí! Pero yo creía…


    —No tengas prisa, princesa, para eso hemos venido aquí.


    Tras unos minutos devorándola y jugando en su clítoris, oyendo a Tania gemir y retorcerse, me levanté y froté la verga varias veces por aquella anhelante grieta.


    Entonces, di un fuerte empujón y la penetré sin resistencia. La chica abrió los ojos y la boca de par en par al sentir como la polla entraba en ella. Yo comencé a moverme despacio. Estaba estrecha y caliente.


    —La noto dentro, la noto toda dentro. ¡Oh! Noto cómo me llena y me abre.


    —¿Y te gusta?


    —¡Oh, sí! ¡Hmmm! Cada vez que se mueve… ¡Hmmm! Es tan dura… Y la noto ardiendo.


    El ritmo de las embestidas, suaves y pausadas al principio, fue aumentando paulatinamente. Los jadeos y gemidos de Tania aumentaron su ritmo y su volumen en consonancia con los movimientos de su amante. Al final, se dejó caer cuando el orgasmo la golpeó de lleno. La dejé resbalar hasta el suelo. Cruzamos las miradas y ella sonrió. Me quité el preservativo chorreante, la ayudé a alzarse un poco y la chica entendió el mensaje. Cogió la verga y se la metió en la boca. Succionó buscando un segundo premio, pero ese no estaba reservado para ella. Tras unos segundos me retiré y vi la decepción en su mirada.


    —Aún no —le dije—. Yvonne también quiere lo suyo.


    —¿Me pongo igual que ellas? —preguntó ansiosa quitándose las bragas.


    —No, espera un poco. Deja que descanse. Estoy demasiado sensible y podría terminar antes de lo que quisiera.


    Sin embargo, medio tumbada como estaba en el sofá, me acerqué a ella y separé bien sus piernas.


    —Sois deliciosas. Las tres. Creo que nunca me cansaré de esto.


    —¿Me lo vas a comer, como a ella?


    —¡Oh, seguro! Voy a hacer que te retuerzas y te disuelvas en mi boca como un caramelo.


    Yvonne rio como una niña traviesa ante la ocurrencia. Helga soltó una carcajada.


    —¡Oh, qué romántico! —se burló la amiga acercándose por detrás para acariciarme el pene.


    De alguna manera, mientras yo me dedicaba a lamer la vulva de Yvonne, Helga consiguió deslizarse por debajo de ambos y se adueñó de la polla. Se la metió en la boca.


    —Cuidado, debo reservarme para Yvonne —advertí divertido al verla maniobrar.


    —Solo es para que no se ablande.


    Yvonne se agarraba a mi cabello y me atraía. No quería dejar de sentir el placer que ahora estaba sintiendo. Quería más. Movía las caderas para salir a buscar mi lengua y rogaba una y otra vez que la follara.


    —¡Fóllame, fóllame, fo… Oh, dios! ¡Mira, Me estoy corriendo!


    De la vagina de la chica brotó un pequeño surtidor caliente mientras ella se convulsionaba. Cerró los ojos.


    —No me ha follado, Helga —se quejó.


    Si hubiera tenido los ojos abiertos, habría visto que su hermana me pasaba otro condón y me lo ponía. Yvonne yacía despatarrada sobre el sofá. Los pequeños pechos subían y bajaban. Yo acerqué la polla a su vagina y ella abrió los ojos al sentirlo. Sin dejarla reaccionar a tiempo empujé con fuerza e introduje el pene hasta lo más profundo. Yvonne lo contempló sorprendida.


    —Te está follando en este preciso instante, cariño —respondió su hermana cogiendo su mano.


    —Pero yo… Ya… ¡Oh, es tan grande!


    Yvonne extendió las manos hacia las otras y las tres observaron mis maniobras. La follé con fuerza. La vagina chapoteaba y la polla se deslizaba adentro y afuera con tanta facilidad que el roce era casi imperceptible. Si notaba cierto placer era por la estrechez del canal que estaba horadando.


    Yvonne volvió a correrse enseguida. Yo me olvidé de ella y me senté en el sofá, con el trasero en el borde y la polla apuntando al techo. Tendí la mano a Helga.


    —Ponte encima —ordené.


    Ella, a horcajadas sobre mi abdomen, se la metió de un golpe y comenzó su cabalgada.


    —Tú, Tania, de pie en el sofá. Dame ese coñito.


    Sin entenderlo muy bien al principio, siguió mis indicaciones. Se puso frente a mí con la vulva a la altura de la boca. Entonces, le sujeté los muslos para que no pudiera escapar y apreté los labios y la lengua contra el clítoris.


    La excitación subió al máximo. Mis gemidos se mezclaban con los de las dos chicas.


    —Quítate, Helga —ordené.


    —Pero…


    —Aparta. —Insistí mientras cogía a Tania casi en el aire.


    Helga entonces lo entendió. Se apartó y sujetó la polla como el asta de una bandera. Casi al instante su amiga, sujeta como una pluma, cayó sobre ella y se la incrustó. La chica gritó por la sorpresa mientras yo la subía y la bajaba con fuerza, metiéndole en cada descenso hasta el último milímetro, levantándola en el aire para casi dejarla caer. Tania, muy excitada ya por mi lengua, tardó segundos en alcanzar otro orgasmo. Se convulsionó sin control sujetándose como pudo a los brazos del hombre que había vuelto a llevarla al paraíso. Seguí follándola. Ella gemía y se debatía sin poder evitar tanto placer.


    Por fin exploté. Solté un gemido largo y profundo y empujé una última vez dentro de Tania, apretándome contra ella mientras derramaba hasta la última gota. Empalada aún, se dejó besar con fuerza en medio de un fuerte abrazo.


    Me quité a Tania de encima con cuidado y la deposité sobre el sofá. Helga esperaba. Me quitó el preservativo lleno de liquido blancuzco y se agachó para meterse la verga en la boca. Para disfrutar y hacerme disfrutar de los últimos momentos de placer antes de que la rigidez se debilitase.


    —Helga… —rogué al verla afanarse.


    Al ver su interés dejé que continuase. La rigidez no terminaba de irse. A Helga se le unió Yvonne y entre las dos consiguieron que volviese a eyacular.


    —¡Bien! ¡Premio! —gritó la gemela al ver los borbotones de semen volver a brotar y que su amiga recogía con la lengua para engullirlos.


    Se acurrucaron conmigo en el sofá. Me besaron y me mimaron.


    —Ha sido una idea fantástica venir hasta aquí —suspiró Yvonne.


    —¡Sí, ha sido fantástico! Solo espero poder repetirlo más veces.


    —Deberás guardar tu turno. Somos tres y un solo pene.


    —Pues hoy nos ha dejado a las tres bien satisfechas. Al menos a mí. Nunca me imaginé que fuésemos a hacer esto.


    —¿Veis como no nos equivocamos al escoger a Luca?


    —Chicas, os habéis portado como unas princesas. ¿Sois mis princesas?


    —Lo somos, pero tú llevas el cetro —rio Tania cogiéndome la polla.


    Tras un buen rato de charla las envié a la ducha y a la cama. Cada cual a la suya. Ellas protestaron, por supuesto, pero yo me mostré inflexible.


    —Chicas, chicas, chicas… Mis princesas necesitan descansar.


    Ellas obedecieron de mala gana. Oí risas durante un buen rato y por fin se hizo el silencio en medio de la penumbra.


    Debían ser las tres de la mañana cuando oí un ruido que me despertó. Era extraño porque tenía el sueño bastante pesado. Me levanté y fui a ver a las chicas, todas dormían a pierna suelta, desnudas, enredadas entre las sábanas. Luego, bajé y comprobé las ventanas y la puerta. Todo estaba perfecto. Volví a subir. Comprobé de nuevo los dormitorios de las princesas y me fui al mío. Me tumbé en la cama, miré el reloj: las tres y media. Con aquella erección no iba a poder dormirme. Cogí un condón y me fui con Helga. Me tumbé a su lado y la besé. Ella se despertó enseguida y sonrió al verme. Me abrazó y nos revolcamos en silencio. Ella quedó de espaldas y separó las piernas para mí. Sin decir nada más, la lubriqué con la lengua, me puse el preservativo y enseguida la penetré.


    —¿Te gusta?


    —Mucho.


    Hicimos el amor sin apenas movernos. Mi lengua recorría su cuello, sus orejas, sus labios. Se entretenía en los duros pezones de la chica mordiéndolos y haciendo que se retorciera de placer sin dejar de mover las caderas, adentro y afuera, lentamente. Colé una mano entre ellos para alcanzar el clítoris. Ella se respingó al ver aumentadas sus sensaciones. Poco después se corrió. Yo continué moviéndome. Ella apagaba los gemidos mordiéndose los labios para no despertar a sus amigas. Se retorcía sin poder liberarse del tremendo placer que mi juguetona polla le estaba dando. Agarrándose a mí con fuerza, rodeándome con pies y manos sin poder evitar tanto gozo.


    —¡Dámelo, dámelo, dámelo…! —susurró una y otra vez.


    Entonces, de repente, me salí y me puse a horcajadas sobre su torso.


    —Con la mano —le ordené.


    Helga me masturbó unos instantes, convulsionada por su propio placer, hasta que el pene salpicó en su cuello y su cara.


    La limpié con pañuelos, nos acurrucamos y nos quedamos dormidos sin darnos cuenta. Me desperté de nuevo de madrugada. Casi había salido el sol y la luz se colaba por entre las cortinas. Me deslicé de la cama y me fui a mi dormitorio. Yvonne estaba donde debía haber estado yo. La chica abrió los ojos en cuando sintió que me subía a la cama. Sonrió y me tendió los brazos.


    —Deberías estar en tu habitación —le reproché—. Son solo la seis.


    —Y tú también y, sin embargo, has estado con Helga.


    —Sí. Un ruido me despertó a media noche. Luego me fui con ella.


    —¿Follasteis?


    —Sí, claro.


    —Me gustaría… Por favor —rogó ella.


    —¿Quieres follar?


    Ella asintió mordiéndose el labio inferior.


    —Dime qué quieres que haga.


    —Me lavaré un poco antes.


    Me fui directo al baño. Ella me siguió. Sorprendido, dejé que me lavase la polla sobre la pila del lavabo. Luego me giró y, sentada en el inodoro, se la metió en la boca.


    —Huele a jabón de manos.


    —Ve a la mesilla a por un condón —ordenó a los pocos minutos.


    —¿Me follarás en el baño?


    —Follaremos. Esto es un asunto de dos.


    Cuando volvió, corriendo sobre las puntas de los pies y enarbolando un sobrecito, la hice apoyar las manos en el mueble y levantar un pie para ponerlo en el inodoro. Una vez ubicada como yo quería comprobé su lubricación con los dedos. Ella gimió al sentir que entraba dentro.


    —¡Con los dedos no! —protestó.


    Pero enseguida la polla se abrió camino.


    —Mírate al espejo. Quiero que veas la cara que pones cuando te corres, cuando disfrutas de mí.


    —Sí. ¡Hmmm! ¿Qué cara pongo? ¿Pongo cara de viciosa, de guarra, de puta?


    —No. Follar no te hace una guarra o una puta. Follar te hace sentir bien cuando la polla es bienvenida y te da placer.


    —A mí me está dando mucho.


    —Ya lo veo.


    La sujeté por las caderas y embestí sin freno. Ella movía los labios y se retorcía sin dejar de gesticular con cada empujón.


    —Mírate. ¿Te gusta lo que ves?


    —¡Sí!


    —Es la cara de la felicidad.


    —¡Oh, mira, oh! —exclamó al sentir que llegaba.


    —No dejes de mirar al espejo —ordené mientras daba las últimas embestidas que la llevarían al clímax—. Los ojos entrecerrados, la sonrisa traviesa y dulce, los pezones inflamados… Y tú, disfrutando.


    —¡Sí. Disfrutando de tu polla otra vez! ¡Sigue, dame más, dame más!


    No paré de moverme hasta eyacular y entonces la abracé desde atrás con fuerza.


    —Me volveréis loco entre las tres —confesé en voz baja antes de retirarme—. Lávate un poco y vamos a la cama, anda.


  


  


  Tania no podía dejar de leer. Había pasado de acariciarse suavemente los pechos a tener los dedos directamente sobre el clítoris. Tenía las bragas ya mojadas. Recordaba y rememoraba aquellos momentos que Luca describía con sus propias palabras con tanta exactitud. Se introdujo dos dedos en la vagina y continuó leyendo.


  

    


    No me dormía. Me levanté, di un paseo por la casa comprobando que todo seguía bien y volví a mi cuarto, Yvonne respiraba profundamente, envuelta en sus sueños. Me di una ducha y bajé al salón.


    Me quedé dormido en el sofá sin querer y no desperté hasta pasadas las diez de la mañana. Todo estaba en silencio. Todo estaba tranquilo.


    Fui al baño y subí al piso de arriba. Las tres dormían y pensé que era hora de darle los buenos días a Tania. Cogí otro condón y fui al dormitorio de las gemelas. Me acerqué a su cama y la besé en la frente. Ella abrió los ojos.


    —Buenos días —le susurré llevándome luego un dedo a los labios. Tania miró a cada lado. Su hermana no estaba—. Helga en su cuarto. Yvonne en el mío —le expliqué mostrándole el sobrecito—. He venido a darte los buenos días.


    —¿Sí?


    —¡Oh, sí! ¿Has descansado?


    —He dormido como un bebé.


    —¿Le gustaría a mi princesa bebé cabalgar sobre mi pene?


    —Ya sabes que sí, mi doncel.


    Me tumbé y dejé que ella la pusiera un poco más rígida con la mano y la lengua. Luego la hice ponerse sobre mí.


    —Sabes montar a caballo. Esto es parecido. Se trata de conseguir un orgasmo para ti sola.


    La chica movió las caderas rítmicamente buscando esa fuente de placer que la alzase hasta el paraíso y la dejase caer envuelta en un maravilloso orgasmo. Yo le amasaba los pechos y le retorcía los pezones, lo que aceleraba su excitación. Tania, gimió y jadeó. Subió y bajó sobre mí lo mejor que supo y el esfuerzo tuvo su recompensa. El clímax la derrumbó sobre mi torso temblando sin control. Yo sentía las contracciones de su vagina mientras mi polla latía a punto de explotar.


    —¡Gracias, gracias, gracias…! —susurró ella dándome besitos en la cara.


    —No hay por qué darlas, princesa.


    —Sí, sí que lo hay. Han sido los buenos días más bonitos de mi vida. Nos vas a hacer muy felices. A las tres.


    —Lo intentaré. Las otras aún duermen, pero es hora de ir levantándose. Date una ducha. Yo iré al otro baño a limpiarme y luego preparé el desayuno.


    La vi desaparecer tras la puerta y enseguida el ruido del agua. Fui a mi cuarto. Yvonne todavía dormía con las piernas entreabiertas y su sexo expuesto. Noté el pinchazo de una nueva erección y me obligué a apaciguarme. Me volví a duchar. Cuando salí, Yvonne se había despertado.


    —Tania está ya en la ducha. Llama a Helga y arreglaos para bajar a desayunar.


    Sin responder, se fue a su dormitorio mientras él se ponía ropa limpia y bajaba a la cocina.


    Bajaron vestidas, peinadas y arregladas como verdaderas princesas, que era lo que habían aprendido desde pequeñas.


    —¡Oh, vaya, qué elegantes!


    —Somos princesas. Papá se enfadaría si no vistiéramos bien.


    —Después de desayunar iremos a ver a la abuela, luego comeremos por ahí.


    La encontramos leyendo en la sala. Mi bisabuela era una señora muy mayor, pero estaba estupenda para su edad y creo que las chicas lo pasaron muy bien escuchando sus historias.


    —¿Son amigas tuyas, Luca? —preguntó—. ¿No son muy jóvenes?


    —Verás, abuela, en realidad trabajo para ellas. Bueno, para su padre. Soy su chófer. Hemos venido a verte y a pasar el fin de semana en tu casa de la colina.


    —Bueno, ya, pero ahora es tu casa.


    —Siempre será tu casa, abuela.


    Por la tarde fuimos a visitar los alrededores. La abuela, con permiso de los médicos de la residencia, nos acompañó y ellas la llevaron en palmillas, la mimaron y la cuidaron como si fuese la suya propia. ¡Era tan encantadora!


    Cuando caía el sol la dejamos con los demás residentes. Parecía haber rejuvenecido al oírles contar historias y reír con sus bromas. Nos despidió con una sonrisa enorme y nos hizo prometer que volveríamos a verla antes de que se muriera.


    —Las personas como usted no mueren nunca —declaró Yvonne en un arrebato de filosofía.


    —¿Qué os apetece hacer ahora? —pregunté una vez solos en el coche de nuevo.


    —Follar —respondió Helga toda resuelta—. Siempre nos apetece follar.


    —¡Follar, folla ar. Follar, folla ar. Follar hasta reventar! —cantaron a coro las tres.


    —Primero iremos a cenar.


    Ellas hicieron pucheros de niña mimada al oírle.


    —¡Aguafiestas! —reprochó Yvonne.


    —Está bien, está bien. Ya sé lo que vamos a hacer. —Las miré por el retrovisor. Ellas callaron al instante—. Atención, chicas. ¡Bragas y sujetadores fuera! ¡Tenéis dos minutos!


    El asiento de atrás de convirtió en un batiburrillo de piernas y brazos durante unos minutos, más de dos. Entre gritos y risas, poco a poco, el asiento del copiloto se fue cubriendo de ropa interior, rosa, blanca y azul. Luego, las tres se sentaron, como chicas buenas de nuevo.


    Paré el vehículo, cogí la ropa, aspiré su aroma femenino y la guardé en la guantera.


    —¡Es un pervertido! —acusó Tania.


    —Es nuestro pervertido, y nos folla muy bien —respondió la otra gemela.


    —Menos mal que no hace mucho frío.


    —Por lo menos llevamos medias. Algo es algo.


    —Sí, las piernas bien tapadas y el culo al aire.


    Todas rieron. Abrí la puerta trasera y salieron al patio interior de una casona en la que nada hacía pensar que se alojaba un precioso restaurante. Ellas se irguieron y me acompañaron, serias y prudentes, conteniendo la risa. El camarero nos acompañó a un rincón discreto desde el que se podía observar a todos los comensales. Nos trajeron la cena y comimos con toda la seriedad que se esperaba de ellas. Llegaron los postres y, de repente, cuando ya el camarero estaba lejos se oyó un susurro.


    —Chicas, Luca me está metiendo mano. —Denunció Tania—. Tengo sus dedos jugando entre las piernas y me estoy mojando mucho.


    —Calla y come —respondió su hermana—. A mí también me está haciendo lo mismo.


    Helga abrió unos ojos como platos al ver que ninguna de mis dos manos estaban sobre la mesa pero, sobre todo, porque desde donde estaba ella, no podía disfrutar de esas caricias. Entonces, haciendo un mohín, se abrió la camisa lo suficiente para poder apartarla y exponer uno de los pechos con cuyo pezón comenzó a jugar.


    —¡Cuidado, ni un escándalo! —recriminé.


    —¡Tú tienes uno en cada mano!


    Pedí café y el camarero casi pilla a la mayor con un pecho fuera de la blusa. Rieron porque Yvonne me acercó la taza a los labios de manera que no tuviera necesidad de usar las manos. Sin embargo, yo no podía dejar que las cosas se fueran de madre en medio de un restaurante, por más anónimo que fuese.


    —¿Estáis listas? —preguntó rompiendo el hechizo.


    —Mojadas —respondió Tania.


    —Calientes —respondió Helga.


    —Volvamos a casa. Veamos de lo que sois capaces.


    Las dos pequeñas reprimieron un grito de alegría. Se conformaron con un saltito disimulado. En el coche hice ponerse a Helga delante. Las otras protestaron.


    —No quiero que os toquéis. Le toca sufrir a Helga en el asiento delantero. Vosotras habéis tenido una dosis en el restaurante. Pensad en ello y reservad fuerzas.


    Helga se alzó la falda y separó las piernas para mí. Yo conduje lentamente mientras paseaba los dedos por la vulva de la aquella chiquilla sin apenas tocarla, jugando con el vello y rozando tan solo aquella zona tan sensible. Ella me miraba de soslayo esperando más. Quiso forzar su mano para que la tocara y yo la retiré con un gesto de advertencia. Así recorrieron casi todo el trayecto.


    —Por favor… —rogó ella mirándome, moviendo los labios, sin apenas pronunciar palabra.


    La ignoré. Solo al final, al llegar a la casa, recorrí su grieta ya mojada de abajo arriba y le ofrecí los dedos para que los chupara. Desde atrás las gemelas no se habían perdido ni un ápice de la tortura a que había sometido a su amiga.


    —A nosotras nos ha hecho lo mismo, casi ni nos ha tocado.


    Antes de nada, cerré la puerta con llave y fui a comprobar pestillos, puertas, ventanas y demás. Cuando volví al salón ellas ya se habían desnudado. Entonces recordé que la ropa interior se había quedado en la guantera. Cogí una bolsa de plástico.


    —Coged todo esto y subid a mi habitación. Yo iré a buscar vuestra ropa al coche.


    Las observé correr escaleras arriba riendo como las chiquillas que eran. Moví la cabeza. ¡En menudo embrollo me había metido! Volví a entrar en casa y de nuevo me aseguré de que la casa estaba sellada.


    Arriba, ellas estaban sobre la cama esperándome. Faldas, blusas, medias y zapatos en un montón desordenado. Les lancé la ropa interior. Ellas no hicieron nada por recogerla. Tan solo observaron en silencio.


    —¿No querrás que nos vistamos, verdad? —se quejó Yvonne sospechando algo—. ¡No me digas que nos vas a mandar a la cama, con las ganas que tenemos!


    —¿No estáis cansadas? ¿No queréis dormir?


    —No. Estamos excitadas, calientes, cachondas…


    —Y deseando follar. Somos unas zorras insaciables.


    —Nos has paseado sin ropa interior por la ciudad…


    —Y creéis que ahora merecéis una recompensa por el esfuerzo —corté yo.


    —¡Sí, por favor! —rogó Tania acercándose al borde la cama donde él estaba.


    Alargó la mano para atraerme. Avance hacia ellas. Se hicieron a un lado y dejaron que me tumbara.


    —Señoritas… —dije con voz seria. Hice una pausa. Ellas me miraban en silencio, casi resignadas ya. Tania se llevó un dedo a la boca con cara de inocencia y disgusto. Yo sonreí al fin—. Soy todo vuestro. Desnudadme.


    Ellas se abalanzaron sobre mí. Me arrancaron la ropa y llevaron sus labios de paseo por todo mi cuerpo. Miré al techo complacido y divertido. La noche del sábado acababa de empezar. Al día siguiente tendríamos que hablar y hacer planes pero, de momento, aquellas tres lascivas princesas eran mías. Esa noche sería el juguete de aquellas tres impúdicas y voluptuosas ninfas casi adolescentes sedientas de sexo.


    Las trayectorias de las tres bocas femeninas confluyeron en el vértice más sensible de mi intimidad. No podía cerrar lo ojos y perderme el excepcional espectáculo de ver los tres pares de labios dedicados en cuerpo y alma a lamer, chupar y devorar mi polla.


    Helga sujetaba el miembro desde la base, con la lengua en mis testículos para que las otras dos disfrutasen alternativamente del glande o del tronco. Cuando la mayor se retrepó hasta ponerse en cuclillas sobre mí y se frotó la polla contra la vulva, le pidió un condón a Yvonne y esperé a que ella se lo pusiera para meter cada milímetro de pene en la vagina.


    —¡Oh, hmmm! —exclamaba con cada vaivén.


    Yvonne me amasaba los testículos y mantenía el pene erecto para su amiga. Tania entonces se puso a horcajadas sobre mi cara ofreciéndome la vulva.


    —¿Quieres que te lo chupe? —Ella asintió con la cabeza. Yo rocé con la lengua aquellos labios y le di un besito—. ¿Así?


    —Más —rogó.


    Volví a lamer. En esa ocasión llegué al clítoris. Y ella gimió. Al instante Yvonne estaba a su lado, como si confiase en que Helga no necesitaba ayuda para follarme, apoyada como estaba en los hombros de su compañera. Yo alargué la mano hasta su entrepierna. La encontré mojada y empujé con el dedo pulgar para meterlo en la vagina.


    A punto estuve de correrme cuando Helga alcanzó su orgasmo. Se dejó caer metiéndose toda hasta el fondo por última vez y abrazó a Tania por la espalda. Yo notaba las contracciones de la vagina y agradecí que me liberara.


    El alivio me duró poco. Yvonne, al ver el pene desatendido, se agachó, se lo metió en la boca un momento y luego se puso donde había estado la otra antes.


    —¡Joder, Helga, me lo has dejado bien duro!


    —No vayas a abusar.


    —Es grande y parece que me vaya a romper por dentro. ¡Tenía tantas ganas otra vez!


    —Pues creo que te está gustando —comentó Helga.


    —¡Sí, sí, sí, sí…! —gritó entonces Tania apretando su entrepierna contra mi cara y atrayendo toda la atención de las otras dos—. ¡Oh, sí! ¡Hmmm, sí!


    —¡Qué guarrilla eres, cómo te gusta que te lo coma! —la provocó Yvonne moviendo las caderas.


    No pudo responder. Simplemente se apartó a un lado y se abrazó a su amiga, que la acogió con cariño.


    —Ha sido… maravilloso…, Helga. —Tragó saliva y respiró hondo para recuperarse—. Me ha metido un dedo en el culo, ¿sabes? ¿Lo has visto? ¿Te has fijado?


    —A lo mejor un día nos mete hasta la polla por el culo, Tania —rio Helga—. ¿Te gustaría?


    —No sé. —Miró a Yvonne, cada vez más excitada, y al pene que entraba y salía de ella—. Nos hará daño. Es muy grande.


    —¿Nos lo harás por detrás, Luca? —preguntó Helga inclinándose para chuparme las tetillas.


    —A lo mejor. Me lo tendré que pensar.


    Yo había llevado la mano al clítoris de Yvonne para acelerar su orgasmo.


    —¡No, no, no, no! ¡No me toques ahí o…! —gritó ella—. ¡Quita, no quiero! ¡Hmmm!


    Trató de impedir o al menos retrasar el orgasmo apartando mis manos. Lo extraño era que sus caderas seguían moviéndose, sus caderas lo querían, lo buscaban.


    Lo encontraron.


    —¡Me… estoy… corrien… do! —anunció sin dejar de moverse—. ¡Joder!


    Temblaba. Rígida y con la mirada perdida, debió tener un instante de lucidez cuando descabalgó y, en un instante, me quitó el preservativo y engulló el pene. Tampoco yo pude evitarlo. Me derramé en su boca abundantemente. El semen escapaba a lo largo de la polla.


    —¡No quería, hmmm, no quería correrme aún!


    Reí mientras llevaba la mano entre sus piernas. Yvonne no protestó, solo se retorció aprovechando que le alargaba el placer un poco más.


    —Déjanos quedarnos contigo. Esta cama es enorme.


    —No me dejaréis dormir.


    —No, pero evitaremos tener que venir desde nuestros dormitorios —concluyo Tania.


    —¿Aún quieres más?


    —¡Yo aún no lo he tenido dentro!


    —En eso tiene razón.


    No se durmieron. Fue imposible estando allí las tres colmándome de atenciones. Nada pudo impedir que al cabo de un rato la polla respondiera a las caricias y Tania la reclamase para sí. Se puso a cuatro patas, con el trasero levantado y las piernas bien abiertas.


    —Por favor…


    —Yo diría que quiere que la folles —sugirió Helga.


    Tania tuvo que esperar a que Yvonne me pusiera un preservativo. Yo me entretuve jugando con los dedos hasta ponerla frenética de deseo. Froté el glande por su grieta incitándola y luego la penetré de un golpe.


    —Te gusta, ¿eh? —preguntó Yvonne ante el gesto de sorpresa de su hermana.


    —Me encanta. ¿Sabes?, cuando entra es como si… —respondió su hermana cogiéndole la mano.


    —Lo sé, a mí también me lo ha hecho. No es nuestra primera vez y, sin embargo, las anteriores ya no cuentan. Nunca olvidaremos estos momentos.


    Helga nos miraba divertida, acariciándose los pechos. Para sus amigas el sexo conmigo era todo un descubrimiento y, aunque ella no era mucho mayor, le parecía que para ellas yo era su nuevo juguete. Les doblaba la edad, era fuerte y musculoso, tenía experiencia y ese fin de semana lo estaba demostrando. Pero también era el lobo que cuidaba de las ovejas. Sabía usar armas y veía cosas que ellas no imaginaban. No es que yo fuera un paranoico que viera peligros en cada esquina, es que mi trabajo consistía en que nada malo les pasase y me lo tomaba en serio. El sexo lo habían añadido ellas como anexo al contrato original. Podría asegurar que en aquel momento, mientras la polla se abría paso una y otra vez entre las carnes de Tania, mi cabeza buscaba ruidos raros y luces que no estaban donde debían.


    Tania movía las caderas ahora buscándome mientras Yvonne me besaba y separaba las piernas para que mis dedos se abrieran paso hacia su intimidad. Las veía disfrutar mientras jugaba con sus propios pezones y se excitaba. Entonces a Helga se le ocurrió que quizá…


    Se movió en la cama hasta ponerse delante de su amiga, con las piernas bien abiertas cerca de su cara.


    —Tania, cariño, podrías… Anda, por favor…


    —Con la lengua, Tania. Cómele el coño.


    —Pero…


    —¡Vamos, dale una sorpresa!


    Dudó unos instante y luego lamió la vulva lentamente imitando lo que yo le había hecho a ella. Helga respondió afirmativamente con la cabeza y sonrió para que supiera que lo estaba haciendo bien.


    —Chicas, me está excitando mucho veros así.


    —Pero no son lesbianas —objetó Yvonne.


    —No, no lo son. Es tan solo un juego en el que todos ganan. Anda, ve tú también con Helga.


    Yvonne se puso de rodillas a su espalda para que la otra se apoyase en sus muslos. La otra la buscó con los labios y se besaron tímidamente. Luego cogió las manos de Yvonne y las llevó a sus pechos.


    —Es fantástico veros así a las tres.


    —Se le pone más dura. —Denunció Tania, que había metido un dedo en la vagina de su hermana—. Y… me folla… más… fuerte. ¡Hmmm! ¡Oh! Creo que… Se va… A… ¡Oh, yo también, yo también!


    Se dejó caer en la cama agitándose y eso provocó que me saliera de ella. Al ver que la chica seguía en la vulva de Helga, y ante la mirada anhelante de esta, me quité el condón y fui a ofrecerle el pene. Yvonne ayudó a que su amiga pudiera meterse la polla en la boca. Mientras Helga me hacía la felación, atraje hacia mí a Yvonne, la besé y lamí sus pechos.


    Sentí a Tania levantarse y ponerse a mi lado abrazándome. Por un momento creí ver la mano de Helga entre las piernas de Tania. Entonces se puso en pie sobre la cama y alzó un poco a Yvonne.


    —Separa las piernas, deja que Helga te coma el coño.


    La chica puso la vulva sobre la boca de su amiga y se encontró con la polla chorreante ante la suya. Tania acudió a ayudarle con la mamada y ambas lo compartieron. De repente, me separé y rodeé la polla con la mano derecha unos instantes, hasta derramarme sobre el torso de Helga mientras ellas miraban las gruesas gotas esparcirse sobre la piel.


    Por fin, me dejé caer a horcajadas sobre el abdomen de Helga. Ella acogió el pene entre sus dedos y jugó con él haciendo que me retorciera con una sonrisa pícara.


    Fueron por turnos al baño a limpiarse y les hice prometer que apagaríamos la luz en cuanto los cuatro estuviéramos en la cama.


    —Queremos dormir contigo.


    —Vale, pero solo dormir. —Accedí.


    Fui el último en acostarse después de revisar toda la casa por enésima vez. Apagamos la luz y el mundo se fundió en negro. Por la mañana desperté entre un amasijo de brazos y piernas. Era muy temprano pero la luz se colaba por entre las cortinas. Conseguí salir de la cama sin despertar a nadie, fui al baño con la ropa interior en la mano y luego bajé a la cocina. Me preparé un café y me sorprendí al ver a Tania en la puerta.


    —Siento haberte despertado.


    —No importa, así tenemos tiempo para estar a solas.


    Vino a mi lado y metió la mano bajo el bóxer mientras me besaba. Descubrió el pene erecto y se lo puso entre las piernas, encajándolo a lo largo de su grieta.


    —Los condones están arriba.


    —No importa.


    —Sí, sí que importa. No entraré dentro sin un preservativo… —Vi decepción en su cara—. Pero podemos hacerlo sin necesidad de penetración. —Me senté en una de las sillas y la hice ponerse encima, mirándome—. Tan solo frótate contra mí.


    Ella lo hizo lentamente. Abrazada a mi cuello, besándome al mismo tiempo. Sintiendo el calor de la verga y del glande en el clítoris.


    —Mete la mano en medio y tócate para mí.


    Ella obedeció sin rechistar y enseguida aceleró sus caderas. Yo la sujetaba por las nalgas y no tuve dificultad alguna en alcanzar su culo con el dedo. Eso la enervó. No la penetré con él simplemente jugué en la entrada.


    —¡Vamos, vamos, vamos! Ya casi estás.


    Tania asintió sin dejar de moverse. Sus caderas cada vez más veloces acabaron por moverse erráticamente hasta parar entre temblores. Se abrazó a mí y me besó mucho rato, agradecida una vez más. Por eso no se percató de que su hermana estaba en la puerta.


    —Tú no has terminado —se lamentó con voz mimosa.


    —Deja que termine Yvonne.


    —¡Ah, Yvonne, no te había visto! —exclamó al ver a su hermana—. ¿Te apetece? Solo hemos jugado un poco. Sin penetración. Los condones están arriba y no queríamos despertaros —explicó levantándose.


    —¿Y qué puedo hacer yo?


    —Pues… Se la chupas —concluyó con un encogimiento de hombros—. Yo voy a lavarme un poco. Es todo tuyo. Sé buena.


    Sin embargo, en cuanto Tania desapareció, me levanté y fui hacia ella. La besé.


    —¿Has dormido bien?


    —Sí. ¿Me dejas que te la chupe?


    —Haremos otra cosa. A lo mejor te gusta.


    Expectante, Yvonne se dejó llevar dentro de la cocina. Hice descender el elástico delantero de la braguita lo justo para que el pubis quedase a la vista.


    —Voy a ponerla ahí en medio y frotaré la punta contigo. Nada más, mi glande y tu clítoris. Procuraré que nos corramos al mismo tiempo.


    —¿El primero que lo haga pierde?


    —El primero que se corra, pierde —acepté.


    A Yvonne le gustó el juego. Al principio fui yo quien tomó la iniciativa. Mas tarde, a medida que la humedad inundaba su grieta, no podía evitar mover levemente las caderas para salir a buscarme. La besé mientras le sujetaba las manos. Recorrí con los labios el cuello de la chica. Acogí en mis manos sus pechos y pellizqué los pezones.


    —Tramposo —susurró.


    Ella se excitaba. La polla resbalaba cada vez más suavemente y el glande castigaba aquel clítoris ya de nuevo inflamado. Yvonne se mordía el labio inferior y cerraba los ojos viendo venir lo inevitable.


    —Me correré en las bragas —advirtió en un hilo de voz.


    —Lo sé. Yo, también. —Volví a besarla—. Yvonne, a estas alturas tienes las bragas empapadas. —Ella asintió con la cabeza—. Estás a puntito de correrte. Lo noto. Lo sé. Tu cuerpo pide liberar esa tensión.


    —S… Sí. Pero perderé.


    —Me correré contigo.


    —¿Sí?


    —Por supuesto. No te resistas, déjate ir.


    —¡Sí! —exclamó ella.


    En ese mismo instante brotó de ella un precioso orgasmo que la hizo tambalearse. Me rodeó el cuello con los brazos y me besó. Tuvo que romper el beso.


    —¡Lo noto, lo noto, lo noto!


    —¿Qué notas? —Reí.


    —Que te estás corriendo entre mis piernas. Está caliente. Se pone más dura aún cuando te corres.


    Tras achucharnos mutuamente unos minutos, la envié al baño. Tania estaba en el salón.


    —No quería molestar.


    Yvonne le dio un besito.


    —Nos hemos corrido juntos. Lo ha hecho en las bragas, entre mis piernas. ¡Joder, ha sido fantástico!


    Salió pitando escaleras arriba. Se cruzó con Helga.


    —¿Adónde va esa loca?


    —A lavarse.


    —¿Habéis estado…? —Tania asintió—. ¡Joder, qué par de ninfómanas!


    Cuando bajó Yvonne con una enorme sonrisa, ya estaban desayunando. Se unió a nosotros y escuchó atentamente las instrucciones que les daba acerca de lo que iba a ser nuestra relación una vez volviéramos a palacio. Podían pasar días, semanas tal vez, sin que yo pudiera ver a ninguna de las tres.


    —Nada de situaciones peligrosas o comprometidas. Siempre hay alguien vigilándonos. Yo sabré cuándo y dónde. Deberéis tener paciencia. No hay otra.


    —Nos portaremos como chicas buenas. Como princesas.


    —Bueno, así, cuando nos llames, tendremos más ganas.


    —Puede que haya para una un día y nada para las demás durante semanas. O puede que haya para dos de vosotras, la otra se quedará esperando. Esto no es una competición. Conjugaré vuestras rutinas diarias y las mías para hacerlas coincidir siempre que pueda, y buscar momentos.


    —¿Los vibradores?


    —Preferiría que los olvidaseis pero sé que puede ser difícil para vosotras. Lo mismo que masturbarse. No quiero influir en vuestra vida íntima. Si pasase demasiado tiempo… Vale. Pero creo que estaréis más dispuestas si lo evitáis.


    —Lo intentaremos. Iremos con falda siempre que podamos. Así será más fácil.


    —De acuerdo. Solo faldas. Si vais con pantalón, es que no estáis disponibles. —Ellas asintieron.


    —Aunque nos masturbemos, no te vamos a evitar. Yo al menos, no.


    —Ni yo. A mí me puedes… Ya sabes, cuando quieras.


    —A las tres. Nos puedes follar a las tres cuando quieras.


    —Bien, ahora a vestirse como dios manda. Recogemos la casa, preparamos las maletas y salimos. Comeremos algo por el camino.


    Cuando las chicas estuvieron listas en el salón, les anuncié una mala noticia: Había un coche desconocido aparcado en la calle. Hice una llamada.


    —Prensa. Vosotras os quedáis aquí. No abráis a nadie. Si alguien salta la valla llamáis a la policía, están sobre aviso. De hecho, vienen de camino por si acaso pero no llamarán. Se quedarán en la calle. Yo saldré con el coche, los despisto y vuelvo.


    Pasaron casi cuarenta minutos. Subieron al vehículo y se adentraron en el bosque por una carretera secundaria.


    —¿Los has despistado?


    —Digamos que estarán entretenidos un buen rato. Iremos por estas carreteras durante una hora o así, luego cogeremos la autopista.


    El príncipe Hugo nos esperaba. Ellas le habían ido dando indicaciones del tiempo que faltaba y cuando teníamos previsto llegar. Echaron a correr hacia su padre en cuanto bajaron del coche, y le fueron contando lo que habían hecho el fin de semana. El príncipe estaba orgulloso de sus hijas. Yo fui a guardar el coche. Más tarde el soberano me llamó para ver cómo se habían portado sus hijas. Le informé del incidente con la prensa, de su significado y de la necesidad de extremar las precauciones.


    —¿Crees que puedes necesitar a alguien más?


    —Si ellas colaboran, no, señor. Pero en caso de necesidad puntual podría pedir a alguien de la seguridad de palacio que me echase una mano.


    —Son muy jóvenes. Me han dicho que las tratas bien, pero que eres un poco exigente con ellas…


    —Señor…


    —Eso me gusta. Me gustaría que volasen libres pero que supiesen que hay un halcón por encima cuidando de ellas. Me han pedido permiso para organizar alguna otra excursión. No me parece mal, pero quiero que te asegures antes de que estarán bien.


    De camino a sus habitaciones vio luz en la de Yvonne. La chica estaba leyendo su correo electrónico. Se interrumpió cuando notó abrirse la puerta. Ella se levantó y cogió la mano que él le tendía.


    —En cualquier momento —dijo ella.


    —En cualquier lugar —respondió él.


    Se quitó las braguitas y se sentó en la mesa del escritorio con las piernas bien abiertas. La bata de seda se abrió para mostrar toda su desnudez.


    Luca rasgó el envoltorio, se puso el preservativo y la penetró lentamente. A penas fueron necesarios diez minutos para que ambos alcanzasen el clímax.


    —¿Será siempre así? —preguntó ella cuando él se retiró dándole un beso.


    —No, no siempre. Pero hoy no dispongo de más tiempo. Me gustaría hacerlo en la cama y dedicaros más tiempo, pero hoy no puede ser.


    —De todas formas, ha estado bien. Gracias.


    La dejó yendo al baño con las braguitas en la mano.


  


  


  Tania se había quitado el sujetador y se pellizcaba los pezones. Las bragas no pudieron retener tanta humedad y en el sillón había una enorme mancha oscura. No quería correrse aún, no hasta llegar al final de aquel relato.


  

    


    A ojos vistas la vida en palacio transcurría de manera habitual. Ellas iban a  clase regularmente, hacían sus trabajos, acudían a sus actividades extraescolares. Nadie habría podido decir que sucediera nada fuera de lo común.


    Mis paseos nocturnos a horas imprevistas eran algo acostumbrado que la guardia de palacio veía como normal. Mis miradas inquisitoriales cuando algún chico se acercaba a las princesas eran ya algo corriente y ellas respondían con estudiado temor.


    Helga se sorprendió cuando, a la vuelta del gimnasio, paré el coche en un callejón. Salimos a la calle principal y entramos en un edificio que parecía querer caerse a trozos. Ella me siguió en silencio. Me vio abrir una puerta al fondo de pasillo de la planta baja y entramos en un apartamento bien amueblado y limpio de cuya existencia nadie habría sospechado.


    —En cualquier lugar —dije cogiéndola por el talle.


    —En cualquier momento —respondió ella sonriendo.


    Nos besamos largo rato. Helga buscó bajo el pantalón y no tardó en agacharse para meterse el pene en la boca. Cuando la hice levantarse, observó con una sonrisa pícara cómo la desnudaba lentamente y dejaba su ropa con cuidado en un sillón. Luego la llevé al sofá, la tumbé en él y me puse entre sus piernas para lubricarla con la lengua. Se habría corrido en unos minutos, pero no lo permití. En lugar de ello, le ordené cabalgarme mientras le mordía los pezones. Helga disfrutaba al máximo de aquellos momentos a solas conmigo. Se corrió abundantemente, con la inestimable ayuda de una falange del dedo índice que le perforaba el culo, y se abrazó a mí. Cuando se calmó un poco, se deslizó hasta el suelo y, tras quitar el preservativo, me devoró la polla.


    —No tengas prisa. Una buena mamada no consiste en conseguir una rápida eyaculación sino en dar placer.


    Helga siguió mis indicaciones y me mantuvo en vilo un buen rato. Luego, sonrió y me provocó la eyaculación.


    —Ahora creo que puedo hacer que te corras cuando yo quiera —confesó limpiando la comisura de los labios con la lengua.


    —A mí, y a cualquiera.


    —¿Podría…? —rogó.


    —¿Te gustaría hacerle una mamada a alguno de tus compañeros? ¿A alguien que te gusta?


    —No sé. Es arriesgado… —Se encogió de hombros—. Por ser quien soy. Quien somos.


    —Puedo pensar en algo. Ya veremos. Como dices, es arriesgado.


  


  

    Una semana más tarde, cuando Helga subió al coche, había alguien más en el asiento trasero.


    —Rudolf, esta es Amanda. Una amiga.


    —Amanda, Rudolf nos va a ayudar con tus lecciones.


    —Amanda, Luca me ha contado lo que necesitas y creo que puedo ayudarte. —Se quitó las gafas de sol—. Soy invidente. Luca me ha dicho que necesitas absoluta y completa discreción. No hace falta que hables, podría reconocer tu voz entre un millón.


    Helga intercambió una mirada conmigo y yo asentí. Rudolf, que se llamaba así únicamente para aquella ocasión, era guapo, joven y menor que yo. Ella se alargó para besarle la mejilla y luego, directamente llevó la mano a su pantalón y acarició lentamente el bulto que crecía dentro. Extrajo la polla sin prisa y no pudo evitar compararla con la mía. No era ni más grande ni más pequeña, era diferente. La sujetó y se agachó para metérsela entre los labios. Rudolf le mesaba el cabello mientras ella se lo hacía lo mejor que sabía. Escuchaba sus gemidos y aprendía cuándo y cómo alargar su placer. Lo tuvo así más de diez minutos y le habría gustado ponerse encima y follar con él, pero eso era inimaginable. Seguro que esperaba que al menos yo le diera una dosis de sexo más tarde.


    Rudolf comenzó a moverse. Le follaba literalmente la boca buscando acabar con aquello cuanto antes, sujetándole la cabeza. A punto estuvo alguna vez de provocarle arcadas por la profundidad de sus penetraciones, pero Helga supo sobrellevarlo. Entonces, le hizo parar y decidió que era el momento. Le dedicó los últimos instante, lamió y succionó hasta conseguir llenarse los carrillos de semen y tragar cada gota mientras le oía jadear.


    —¡Oh, dios mío, Luca! ¿De dónde has sacado a esta mujer? Júrame que no es una profesional.


    —¡No! —rio él—. Es solo una amiga que necesitaba ayuda.


    —Pues espero que haya encontrado lo que necesitaba en mí.


    Helga quiso decir algo pero vio que yo me llevaba el dedo índice a los labios y calló.


    —Por la cara que pone, creo que sí. Te dejaremos cerca de tu casa. Gracias por todo.


    —Gracias a ti… Y a ella.


    El coche paró. Rudolf bajó y lo vio de pie mientras se marchaban, desplegando su bastón y empezando a caminar.


    —¿Es ciego de verdad?


    —Lo es. Y creo que le has gustado mucho. ¿Qué te ha parecido?


    —Me ha gustado, pero ahora necesito algo más.


    —Intentaré aparcar en algún sitio discreto cerca de tu casa. Por cierto, a las princesas ni palabra de esto. Multiplicaría los riesgos.


    Helga asintió sin decir nada.


    Había unas naves industriales abandonadas a apenas diez minutos en coche. En el asiento trasero apagó conmigo el fuego que llevaba ardiendo entre las piernas desde hacía rato.


  


  


  Tania aceleró un poquito más sus dedos sobre el clítoris. Lo suficiente para que el orgasmo la alcanzase por fin y la sumiese en un agradable y relajante sopor.


  

    


    En los meses siguientes, procuré tiempo para estar con ellas. Especialmente con las gemelas que parecían necesitarme más. A veces las circunstancias no daban para más que darles un orgasmo con la lengua. Otras, ellas me hacían sexo oral y luego debían esperar horas hasta conseguir satisfacción, si es que todo iba bien. En ocasiones, tenían que contentarse con que las masturbase. Sin embargo estas eran las menos. Normalmente, las buscaba o las llevaba al apartamento y ellas respondían con alegría. Se me ofrecían sin restricciones.


    En un par de ocasiones las chicas planearon un fin de semana en algún lugar recóndito y anónimo. Su padre recibía el informe correspondiente, a veces un lugar alternativo al propuesto antes de aceptar y luego me las llevaba allí. Rememoramos aquel primer fin de semana de lujuria en noches interminables de sexo desenfrenado tras las que ellas volvían a casa con las mejillas arreboladas y felices.


    Helga acabó el curso y se marchaba a los Estados Unidos. Se iría a mitad de verano para aclimatarse. El primer ministro estaba preocupado, no le gustaban sus contactos americanos. Eran demasiado profesionales. Tras hablar con Helga, aconsejé a su padre a un colega de confianza. Lo malo era que nuestra relación iba a cortarse.


    —Al menos te quedas con Yvonne y con Tania.


    —No me necesitas. Sabes que no me necesitas.


    —Cuida de ellas.


    —Lo haré.


    —¿Sabe algo de lo nuestro el americano?


    —¡Por supuesto que no! Hay chicos de muchos otros países en el colegio al que vas. Seguro que hay alguien que te gusta y tú ya tienes experiencia…


    —Gracias a ti.


    —Bueno, quizá sí. Si encuentras a alguien que te gusta y no sabe qué hacer, llévale poco a poco, de la mano. A los chicos no les gustan las chicas demasiado experimentadas, creen que son unas putas dispuestas a acostarse con cualquiera.


    —¡Pero eso no es verdad!


    —La sociedad aún es así. Al menos a tu edad.


    —Quizá busque a alguien mayor, que sepa lo que le gusta a una chica.


    —A veces los mayores solo buscan su propio placer. Yo buscaría a alguien de tu edad. Si no sabe cómo satisfacerte le vas enseñando. Si no está dispuesto, lo dejas. Claro que, tampoco puedes ir de flor en flor, a las chicas eso no se les permite. No está bien visto.


    —¿Podré contar contigo alguna vez?


    —Podéis contar conmigo las tres siempre que queráis.


    —Acabamos de estar juntos y ya te echo de menos —confesó ella.


    Solté una carcajada, la llamé exagerada y, ante su insistencia, dejé que se la metiera en la boca por última vez antes de irse.


  


  

    


    El resto del verano las hermanas me tuvieron para ellas solas. Creían que iba a ser estupendo, pero se fueron de crucero una semana y había demasiada gente y demasiado poco espacio en el yate para poder quedarse a solas. Unicamente tuvimos ocasión de estar los tres juntos en una excursión y apenas nos dio tiempo de disfrutar demasiado.


    Las resarcí al volver. En la primera noche en palacio, aprovechando que parte del personal estaba de vacaciones y el príncipe tenía asuntos importantes que hacer fuera de la ciudad.


    Cuando su padre regresó, trajo una bomba: Ellas también se irían a estudiar afuera, internas en un colegio Suizo. Tania e Yvonne no querían. Las tuve que convencer de que era lo mejor para ellas.


    —¡Pero internas allí no podremos…!


    —¿No lo entines? No tendremos quien… nos haga… el amor.


    —Nos volveremos locas.


    —De eso nada. Quizá lo paséis mal un tiempo, pero luego haréis lo que se espera de vosotras.


    —Nos llevaremos los vibradores.


    —Bueno, pero aún nos quedan dos o tres semanas. Helga dijo que quizá nos lo hicieras por detrás. ¿Lo harás?


    —Podría doler.


    —No importa. Tú, hazlo.


    —La tiene demasiado grande para nuestros culitos.


    —Bueno, querríamos probar pero si crees que no…


    —Quizá dentro de unos años…


    Me despedí de ellas dos veces. Una en su dormitorio hasta que quedaron exhaustas y otra al pie del avión que las llevaría a Suiza. Allí me dieron la mano como princesas pero nadie pudo evitar que Yvonne le diera un beso en la mejilla.


    —En cualquier momento —dijo Yvonne.


    —En cualquier lugar —dijo Tania.


    Me ruboricé, y el príncipe soltó una carcajada.


    —¡Vaya, Luca, te han tomado cariño!


    Ellas subieron por la escalerilla sin dejar de mirarme. Nadie sabía, solo yo, que las princesas no llevaban ropa interior bajo el vestido.


    El príncipe Hugo escribió una carta de recomendación para mí y llamó a algunos de sus contactos. Un empresario francés me contrató como chófer y guardaespaldas para su esposa y su hija. Mientras trabajé para él, visité varias veces a Helga y otras varias a las gemelas. A los tres años, el empresario murió de un infarto. La viuda y su hija siguieron necesitando sus servicios durante un tiempo. Tanto de día como de noche. En cualquier momento. En cualquier lugar. Por fin, me retiré a mi humilde y discreto apartamento.


  


  


  Tania se levantó y se dio una ducha. Tenía que descansar unas horas antes de volver al hospital donde trabajaba. Yvonne, como heredera al trono, estaba más limitada que ella aunque a veces hubieran intercambiado los papeles en alguna recepción para darle un respiro. Tania podía hacer de princesa, Yvonne no podía hacer de médica.


  Al día siguiente, y los sucesivos, pasó por la Unidad de Cuidados para verlo al principio y al final de su jornada, antes de volver a casa. Todos sabían ya que aquel hombre que ahora estaba postrado en la cama había sido su guardaespaldas años antes. ¿Cuántos? Cinco o seis desde su último encuentro, pero entonces ya no era su guardaespaldas, solo su amante.


  Luca seguía estando fuerte, con sus músculos y sus abdominales. No, no se había descuidado, seguía siendo el mismo Luca aunque ya no se dedicase a cuidar de la gente. Tampoco sabía en qué ocupaba su tiempo ahora. Tendría que esperar a que despertase… Si lo hacía algún día.


  Sucedió una mañana. Una de sus colegas la llamó para que bajase a la Unidad de Cuidados. Estaba despierto y cruzaron las miradas. Sonrió. Se acordaba de ella. Se acercó y le dio un beso en la frente. Una lágrima de alegría recorrió su mejilla. Los dejaron solos unos minutos. 


  —¿Tania? —Luca era de los pocos que podían distinguirla de su hermana. Ella a sintió—. Estás muy guapa.


  —Gracias. ¿Cómo te encuentras?


  —Me ha pasado un tren por encima —respondió él.


  —Casi. Solo un camión. —Le cogió la mano y se la apretó—. Te pondrás bien.


  —Eso espero. Podríamos hacer una fiesta en mi apartamento cuando me saques de aquí.


  —¿Puedo llevar a Yvonne y a Helga?


  —Estaré encantado de verlas otra vez. ¿Cómo están?


  —Preocupadas por ti. —Hizo una pausa. Su sonrisa se ensanchó—. En cuanto a esa fiesta… Solo hay una cama —dijo bajando la voz.


  —Tendremos que compartirla —respondió resignación.


  —Tienes que estar fuerte.


  —De eso te encargas tú.


  No podía besarle por más ganas que tuviera porque había cámaras monitorizándolo todo. Ya tendría ocasión.
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